Reflexión 44:
Las tentaciones vienen de todas partes:
Jesucristo:

Hijo, el demonio nunca duerme, ni esta muerta aún tu carne. Lo que quiere decir que siempre has de estar listo para la batalla, puesto que en todas partes hay enemigos que están preparados para atacarte. Nuestro enemigo antiguo se opone a todo lo bueno. Nunca se fatiga en su faena de tentar al pecado. Vela día y noche con la esperanza de que algunas almas caigan en sus trampas. Estate en guardia contra las tentaciones. Ora para alcanzar la gracia de superarlas.

Ningún hombre esta enteramente libre de tentaciones aquí en la tierra. Tú tienes en ti mismo la fuente de las tentaciones, puesto que has nacido de la concupiscencia. Concupiscencia del cuerpo es la tentación ciega de tus sentimientos y apetitos animales en busca de satisfacción, sin atender a la inteligencia ni a la razón. Concupiscencia del alma es un irracional y nada racional apetito que busca favorecerse a si mismo sin tener en cuenta lo que es justo y verdadero.

Cuando una tentación o prueba se va viene otra. Mientras estés en esta tierra las tendrás siempre algo de que sufrir porque el hombre ha perdido la felicidad original que Dios habrá planeado darle también en este mundo. . 
Piensa. 
Cada hombre lleva en sus propias tentaciones. Muestra lo que es en su conducta frente a ellas. Si hace todo lo que puede por apartarlas de las ocasiones de la vida diaria, es una buena. Los otros, por el contrario, juegan con las tentaciones y caen en pecado. El pero enemigo del hombre es su propio y espontáneo irracional yo. El más grande aliado del enemigo contra mi verdadero bien es este loco yo, prometiéndole u ofreciéndole algo que le parezca bueno. So yo conozco la manera de pensar de dios conoceré en seguida el cebo del demonio y con la ayuda de dios, controlare mis deseos irracionales y loco egoísmo.
Oración:
Amante Padre y Omnipotente Dios, tengo que reflexionar seriamente sobre su santa honradez al tenerme en lo que realmente soy. Que no sea ciego a mis faltas y flaquezas. No quiero ningún trato de favor si no es el fundamental de todos: que me des la vida eterna por el cumplimiento de los mandamientos en mi vida de cada día. Quiero evitar y contradecir todo lo que me ponga en peligro mi salvación eterna. Deseo practicar un autocontrol y propia mortificación para tener un gran dominio sobre mis paciones ciegas e irracional egoísmo. Sólo con este control puedo esperar superar las tentaciones, grandes o pequeñas, de cada día. Amén.

